


El Odol es el primero y el único dentífrico que 
contrarreste con absoluta seguridad las causas de 
la caries dental, Esta acción positiva, que está pro­
bada científicamente, consiste en la propiedad pe­
culiar del Odol de penetrar en los dientes picados 
y en las mucosas de las encías, que embebe é im 
pregna hasta cierto punto. Compréndase bien la 
importancia capital de esta Lueva y peculiarisím<i 
acción. Mientras que lodos los demás medios usados 
para limpiar la beca y la dentadura sólo obran du­
rante los pocos momentos que se emplean en esta 
operación, el Odol dejaenlasmucosasy enlasmue-

las picadas un depósito antiséptico cuya acción du­
ra horas enteras. Así se logra una acción antisép­
tica continua, que limpiara seguramente la denta­
dura de todo gérjnen infeccioso hasta en las más 
pequérias héfididuras. Claro está, pues, que las 
person^s-^ijie se lavan diariamente Ja boca con el 
Odol, protegen ton toda segundad su dentadura 
contra la caries. El precio de un írasco(expulsador 
origmal)de Odol,cuyo contenido basta para el uso 
de algunos mesespíts de pesetas 3'£0 tn todas las 
buenas DrogiieftóS y Perfumerías, lo mismo que 
en las Farmacias. 
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PÁGINAS LlTEftAfí lAS 

Realidad 
Abrió la carta nerviosamtnte, con mano ttmbloro&a por la emoción. 

Cuatro meses sin recibir noticias de Carolina, su amiga del 
alma, casi una hermana, era df masiado tiempo para que no se 
sintiese emocionada al reconocer en el sobre la le ira de su inse­
parable amiga. 

Juntas habían pasado sus f rimeros años, juntas se habían 
educado, tenían los mismos gustos y las mismas inclinaciones, 
parecían dos cuerpos fundidos en un alma. 

Desdobló rápidamente ]a misiva y dio comienzo con avidez á 
SU lectura. Decía así la carta: 

"Enriqueta del alma: Ya sé que no tengo palabras para excu­
sarme de mi silencio. Entono por adelantado el 'mea culpa", 
pero te suplico que no me juzgues hasta que me hayas oido y 
sobre todo no creas que con la ausencia se haya entibiado la 
amistad que te profeso y que nos une desde tan largo tiempo. 

Tu ya conoces cual era el itinerario de nuestro viaje de bo­
das. Fuimos primero á París y desde allí á Italia. Hemos reco­
rrido sus principales capitales; Roma, Florencia, Venecia, Milán. 
'Qué cosas tengo que contarte cuando nos veamos, de mis impre­
siones en esas artísticas ciudades 1 

Más de dos meses duró nuestra peregrinación por esos mun-
i los; dos meses que transcurrieron para mí como dos minutos. 
•.)ué vida más apacible y más deliciosa, tal como yo la había so­
nado. Ricardo consagrado exclusivamente para mí, no separán­
dose de mi lado, esperando que de mis labios saliese la indica­

ción de algún capricho, de algún deseo, para complacerme 
enseguida, ¡Qué tardes más felices he pasado, apoyada en 
su brazo, paseando por las poéticas calles de Venecia ó 
contemplando los monumentos y maravillas de Roma y de 
Florencia! Yo no hubiera querido que se terminase nunca 
viaje tan encantador, pero Ricardo me dijo que los asuntos 
reclamaban ya su presencia en Madrid y además, por una 
razón muy poderosa ¡figúrate! porque no era chic ni de 
buen tono prolongar por tanto tiempo un viaje de luna de 
miel. Yo supliqué, lloré y todo, pero Ricardo se mostró in-

- transigente. ¡ Chica, qué graves se ponen los señores ma­
ridos algunas veces! 

A los dos días me avisó para que me preparase, pues aquella misma tarde debíamos tomar el 
sleeping. Y hétenos aquí en Madrid desde hace unos dos meses. 

¿Que por qué no te escribía durante el viaje, dirás-? Porque no me daba cuenta de mi existencia, 
rae sentía transportada, arrobada, en un mundo ideal, tal como yo lo había concebido antes de ca­
sarme. 

Y por qué no te he escrito desde que llegué á Madrid ? Porque mi existencia ha cambiado por 
completo. Aquella vida dulce, tranquila y risueña de mi viaje de bodas no era más que una ilusión, 
un sueño; ahora ha venido la realidad, esa vida engañosa é insoportable de la sociedad moderna. 
Antes, Ricardo y yo, éramos el uno para el otro; ahora pasan á veces días enteros sin que nos vea­
mos. Los negocios, el casino, su calidad de presidente y de vocal de qué se yo cuantas sociedades 
sportivas, le absorven el tiempo por completo y no puede dedicar á mí, á su casa, masque muy pe­
queña parte. Yo también, contra mi voluntad, he ds secundarle en sus aristocráticas aficiones y 
aquí me tienes recibiendo dos días á la semana, los lunes y los viernes; dando con frecuencia algu­
na fiesta más ó menos esplendorosa y cumpliendo con las atenciones y compromisos que trae apa­
rejados una vida de este género. Yo reniego de ella y me aburro y me fastidio soberanamente. Ya 
sabes tú cual es mi carácter y cuales son mis ideas desde niña y creo que me compadecerás. Tu 
amiga, mejor dicho tu hermana, Carolina.^ 

. Enriqueta dejando escapar un hondo suspiro, abandonó la carta de sus manos, 

JOAQUÍN B E N A V E N T E . 
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Musulmanes en oración 

Las Mezquitas del Cairo 

Pasan de cuatrocientas las que hay en el Cairo, v algunos las ha­
cen suhir h ista el númer.) de setecientas, muchas de las cuales son 
preciosas obras de arte y m ¡délos acabados de arquitectura arábi­
ga en las que jinnás se ce-a de admirar la esplendidez, la riqueza y 
]a eley^ancia de aquel estilo arquitectónico de los antiguos árabes. 
B ijo e^te punto de vista no existe en todos los dominios musulma­
nes ciudad más interesante, sin excluir á Dámaso j y Constantino-
pla, aunque por desgr^icia la mayor par­
te de aquellos magníficos monumentos 
están sumamente deteriorados. . , . ., 

Toda mezquita, compónese indefec­
tiblemente en su interior de uno, dos ó 
más átriosemhaldosadosquetienenuna 
gran fuente central rodeada de pilas de 
mármol, ó un inmenso pilón, en que los 
verdaderos creyentes se purifican para 
or^r con el lavatorio de cabeza, pies y 
manos; y del templo ó santuario, vasta 
extensión cubierta de naves, comun­
mente coronadas de una ó varias ciápu-
las, sostenidas por bellas columnas de 
granito, mármol, pórfido y otras ricas 
materias; alumbradas por multitud de 
lámparas pendientes de las bóvedas; y 
á las que dan ingreso otras tantas puer­
tas. Las cúpulas y muros, con frecuen­
cia cubiertos de sentencias ó versículos del Koran, dan paso á la luz del día por elegantes rosetones 
y ventanas con vidrios de colores; y cubre de ordinario el marmóreo pavimento fina estera ó riquísi­
ma a'í >m'ira persa ó damasquina. En uno de los muros del templo ábrese el Mihrab ó tabernáculo 
en forma de nicho ú hornacina adornado con ricos y preciosos mosaicos—donde se custodia con es­

pecial veneración un ejemplar del Koran,—y ritualmente 
orientado á la Meca, la ciudad santa de los musulmanes, 
h icia l.i cu.il vuelven el rcstro durante sus plegarias. El 
Mihr.ili li.iin.itM-e A'/é/a en las primeras mezquita»-: hoy 
se d.i e^u- iiiMiihi e á unos templetes coronados por cúpulas 
qne .-.e al/an en el interior de los templos musulmanes ó en 
-.11 inmi diav-i'.n; especie de capillas ó santuarios erigidos 
i'ii honor de --.linones y personajes venerandos del Islam. 
.\o lij)-. di-i .Mditab, á la derecha del que mira, álzase el 
iiiiiiih.ir. e-reí ic de pulpito desde el cual el imam dirige 
los \ ¡i-rnc-. 1.1 oración y ruega á Dios por la vida del Sul-
i.'in Al lado opuesto y haciendo juego con el anterior, se 
vé oiro monumento análogo, pero mucho más grande, 11a-
mailo 11 L-in si \ al que sube el jeque de la mezquita para 
leer y explicir el Koran y predicar al pueblo. En esta cla­

se de obras vienen haciendo desde hace 
siglos alarde de su talento los artistas 
árabes, que supieron combinar en ellas 
con exquisito gusto la madera, el mar­
fil, los bronces, y adornaron los ricos 
materiales con primorosos arabescos, 
mosaicos y eslactitas. Delante delMih-
rab, casi en el centro del santuario, 

álzase la tribuna de los lectores, deno­
minada ntastabah. 

Al exterior generalmente ostentan 
magníficos ingresos, delicados adornos 
en los muros, atrevidas cúpulas y altí­
simos y esbeltos minaretes, rodeados 
en el tercio superior de una, dos y has­
ta tres caladas galerías descubiertas 
desde las que el muessin ó almuédano 
llama con atronadora voz á los fieles 
para que cumplan con los cinco rezos ú 
oraciones diarias que prescribe el Ko­
ran á los musulmanes: la del amane-

. * • 

Una escuela en el Cairo 
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cer, la del medio día, la de ía tarde, la del anoche­
cer y la de la noche. 

Junto á cada mezquita suele haber una escuela 
de instrucción primaria en las que se enseña á los 
niños de familias poco acomodadas, ó enteramen­
te pobres, á leer, escribir y contar. Si no son po­
bres de solemnidad, los niños deben pagar sema 
nalmente media piastra (unos treinta y tres cénti­
mos de real) y tudos reciben una vez al año, un 
pedazo de muselina para la cabeza, dos ó tres 
metros de tela de algodón, un par de zapatos, y 
media ó una piastra. Fasan de trescientas las es­
cuelas que de esta clase hay 
en el Cairo, á las cuales asis­
ten másde veinte mil niños. 
Para las niñas no hay ape­
nas escuelas públicas pues 
por regla general, la 
mujer musulmana re­
cibe su instrucción en 
el seno de la familia. 

Es muy curioso el 
aspecto de una de es-
las escuelas. El maes­
tro sentado á la mane­
ra oriental empuña una 
varita y reúne á su al­
rededor á los discípu­
los que, sentados de 
igual modo, trazan le­
tras árabes en plan­
chas de hojadelaia, ó, 
moviéndose acompa­
sadamente de uno á 
otro lado á manera de 
péndulo repiten sin ce­
sar hasta que la apren­
den de memoria las 
máximas alcoránicas 
que contienen sus li­
bros de estudio. 

Entre el gran núme­
ro de mezquitas que 
como he dicho tiene el 
Cairo sobresalen por 
su importancia y valor 
artístico las del Sultán 
Hussán, la de El-As-
har, la del Sultán Ka-
latín, la de Amrtl, la 
del Sultán Tulún y la 
átKaiC-Bey. 

1^3L del Sultán Hassdn erigida á mediados del 
siglo XIV por el soberano de este nombre, es sin 
disputa el monumento de mayor magnificencia, )a 
más rica obra de arte del Cairo. Elevóse esta 
gigante fábrica de piedra sobre un parelelógramo 
de 140 metros de longitud por 70 de anchura, y 
sorprenden á un tiempo la grandeza de su conjun­
to, la armonía de sus partes, la valentía de su 
cúpula, la esbeltezde sus minaretes yla delicadeza 
de su ornamentación. Forman sus altísimos y es­
pesos muros, hiladas alternativamente blancas 
y rojas de enormes sillares, en gran parte arran­
cados al revestimiento de las pirámides, y ábrese 
en ellos un bellísimo pórtico terminado en una 
media cúpula estalactítica y tan profusa y delica­
damente exornado que su descripción resultaría 
tarea dificilísima. Corónale una atrevida cúpula 
de 55 metros de elevación y la flanquean gallar­
dos alminares de los que el del ángulo S. O., el 
más alto del Cairo, hiende el aire á 90 metros de 
altura. 

El gran patio abierto de esta mezquita es de 
soberbia traza y construcción; preciosos calados 
y arabescos, é incripciones en grandes caracteres 

cúficos adornan las paredes, que perforan elegan­
tes ventanas ajimezadas y gigantescos arcos de 
comunicación con las salas laterales, levantándo­
se en el centro un gran pilón octógono, cuoicito 
por una airosa cúpula esférica sost^nlUa por ocno 
columnas, destinado á las abluciones. Et santua­
rio es grandioso y en él son de admirar la bella 
hornacina de mármol y pórhdo del nunruü y ̂ ti 
delicado y prolijo trabajo del niimbur, del kursi 
y del mastabah; yran número de arañas de bron­
ce, obras maestras de la orfebrería árabe cuejgan 
de las bóvedas; inscripcones en grandes caracte­

res cúñeos sobre fondo de unos arabes­
cos, corren á lo largo del Iriso que cir­

cuye la nave, y bajo el cu¿ti, pen­
den cadenas de bronce ciiicclaao, 
dos fílas de lamparas de cristal 
de colores; el pavimento es de 
mosaico de diferenits mai moles 
que, á trechos, hállase cubierto 

por tapjces. Jumo á 
este sautuariü y for­
mando como un tem­
plo aparte levantase 
un primoroso departa­
mento corunaüo pwr 
la soberbia cupuia yá 
citada bajo la cual está 
el sepulcro det funda­
dor Hassan. 

Casi todas las mez­
quitas üel Cairo pue-
uen ser visitauas por 
los e x t r a n j e r o s Sin 
otro requisito que el 
de dar a los guardia­
nes üel tempiu el con­
sabido bak^ttish > des­
calzarse o penersc so-
bie el calzado unas 
grandes babuchas de 
palma ó de paño, pre­
parados al eiecio, re­
quisito este último sin 
el cual, no es peimiti-
do ei paso; m^s para 
poder visitar la mez­
quita de EL-Ashar 
(la espléndida ó de las 
flores), t s de todo pun­
to indispensable un 
permiso especial.Data 

la erección de este templo, uno de los más suntuo­
sos y magníficos del Islamismo, de la época de la 
fundación del Cairo (97üde J. C.) si bitnha sido 
restaurado y engrandecido en diferentes oca­
siones por varios Sultanes como indican ,las ins­
cripciones que se leen en su interior. Este sor­
prende por su magnincencia pues bbO columnas de 
graniío, de mármol y de pórndo, sostienen las 
bóvedas de las que penden 1.200 lámparas, qte 
junto con la profusa y delicada ornamentación 
estalactítica, de filigrana y laceria, arabescos é 
inscripciones, ventanales, pórticos, vestíbulos, ex­
tensos patios y gallaidos alminares ociógoncs, 
forman un conjunto admirable. 

Destinado desde SU origen á asilo de oración y 
de enseñanza, en esta mezquita se halla estableci­
da la Universidad de todo el Oriente á cuyas aulas 
asisten más de 9.000 ettudiantts precedentes de to 
dos los países que siguen la ley de Mahoma, y cu-
va instrucción corre á cargo de 300 profesores que 
enseñan los diversos ramos de la primera y se­
gunda enseñanza, y la Religión y Derecho maho 
metanos. 

(Continuará), 

Mezquita de Amrii 



pARISxIEXPOSieiON 

Gracias.—Un príncipe que rabia.—Los reyes que 
vendrán.—Uní reina celosa,—Como vendrá. 
Menelick.—España en París. 

Al inaugurar mi serie de correspondencias al 
simpático periódico MAR Y TIERRA, debo ante 
todo hacerme intérprete de las muestras de agra­
decimiento de M. Jules Claretie para con este se­
manario, por el interés y sentimiento que le ha 
producido el sentimiento suyo, con motivo del in­
cendio del Teatro francés y por la buena informa­
ción que de esta desgracia ha pubUrado. Análoga 
recomendación me ha hecho Mad. Henriot, madre 
de la desgraciada actriz, perecida en el incendio. 

Cumplidos estos 
encargos que tenía 
apuntados en mi 
carnet desde hace 
una semana, he de 
participar á uste­
des que la cosa está 
que arde. Ya no es 
solo el pueblo el 
que rabia, sino los 
reyes ó aspirantes 
á reyes , dejando 
desde luego al cé­
lebre Rey que ra­
bió ignórase toda­
vía por qué causa. 
El joven Príncipe 
de Hohenlohe, nie 
to del canciller de 
Alemania ha ingre­
sado en el Instituto 
Pasteur. Unos ase­
guran que obedece 
este ingreso á ha­
ber sido mordido 
en Cannes por un 
perro rabioso el jo­
ven príncipe: otros 
que se consideran más y mejor enterados, sostie­
nen que por lo que este rabiaba era por venir 
á París á divertirse unos cuantos días, como lo ha 
hecho varias veces sruardando el más riguroso in­
cógnito, Guillermo II según se deduce de una car­
ta que el difunto Federico III escribió al rey de 
Rumania contándole que su chico, en París, se 
había divertido extraordinariamente. 

Al pueblo francés, tan demócrata en su exte­
rior le gusta, eso sí, ser visitado y admirado por 
las testas coronadas, hállense ó no en el destierro 
y ahora una de sus grandes preocupaciones, apar­
te de los espectáculos organizados por las bellas 

ARTAS A 

Y TIERRA 

Palacio de la electricidad y castillo de agua 

Guerrero y Otero en competencia, es la de saber 
cuántos y cuáles serán los monarcas que visiten 
la Exposición. Por de pronto se sabe ya del rey de 
Grecia, el de Servia, el Emperador de Rusia, el 
Príncipe de Bulgaria, el de Gales, si su mamá le 
deja, el heredero de la corona de Austria y el Sha 
de Persia. Estoy por asegurar que este será el 
que se lleve la palma y los chiquillos todos de Pa­
rís que en esto de embobarse ante los exóticos tra­
jes bordados de oro y pedrerías se parece á cual­

quier lugar de la 
Mancha. Por esto el 
monarca que cau­
sará la gran atrac­
ción de' la tempo­
rada no será segu­
ramente el Czarda 
Rusia, como Mene­
lick se determine á 
venir, para lo cual 
como un burgués 
cualquiera, tiene 
que hacer sus pre­
parativos y lo que 
es más grave aún, 
echar sus cuentas. 
En efecto, el Em­
perador culotté es 
otro de los que ra­
bian por venir á 
Par ís ; pero antes 
tiene que contar 
con el estado de su 
tesoro que no es 
tan floreciente co­
mo muchos creen 
y con ablandar á 
su mujer, la empe­

ratriz, á quien parece no le hace mucha gracia que 
el vencedor de Barattieri pueda verse en el caso 
de ser vencido por una mirada incendiaria de 
cualquier estropajo del Moulin Rouge, ó del bata­
llón andante de Citerea, como le pasa al protago­
nista de Zigomar, vaudeville en tres actos "de 
León Jaudillot estrenado recientemente con gran 
éxito en el teatro del Palais Royal. 

Apesar de todo se conserva la ilusión de que 
Menelick sabrá yencer tales escrúpulos domésti­
cos como ha podido vencer su aprensión y repug­
nancia á los vapores correos, obteniendo del re­
presentante de Francia en Abisinia la promesa de 
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que verá satisfechos sus deseos de hacer el viaje á bordo de un acorazado francés, para lo cual este 
recogerá á su bordo en Djbouts al Emperador abisinio, conduciéndolo hasta Marsella, desde donde 
en un tren especial, será trasladado hasta las tristes márgenes del Sena. 

Hay que reconocer que á S. M. negrita no le falta razón para 
temer la escapada de su marido, pues por las trazas, más que 
los estudios de los palacios de la electricidad y castillo de agua 
y del Genio Civil cuyas vistas remito, los visitantes de París 
se recrearán en Folies-Bergéres con la pantomima de género 
español que ha empezado á hacer allí furor y la que con el tí­
tulo sugestivo de A Sevilla ha compuesto la bella Guerrero y 
se representará dentro de unos días en un Music-IIall y en cuyo 
mimodrama figuran como personajes la gitana Mercedes, el to­
reador José y una echadora de cartas. 

Como es natural el mimodrama acaba á puñalada limpia, 
para no ser menos emocionante y espaíñol que el que mterpre-
ta la Guerrero no menos bella y que termina con que el inevi­
table matador de toros, después de dirigir una postrer mirada 
á la flamenca de sus pensamientos, te acuesta en los cuernos 
del toro, que le atraviesan de parte á parte, produciéndole la 
muerte instantáneamente. 

No quiero cerrar esta crónica sin decir dDS palabras de 
los palacios cuyos dibujos acompañan estas lin2as. El primero 
ó sea el Palacio de la Electricidad y Castillo de agua es uno de 
los llamados á producir más ?fecto de todos los de la Exposi­
ción. Cuando de noche se hallen iluminados los millares de lám­
paras eléctricas y arcos voltaicos, de variadísimos colores que 
contiene y jueguen todos los surtidores de la magnífica cascada 
que tiene en su frente, el efecto que producirá será sorprenden­
te y fantástico. El otro palacio, el del Genio Civil, destinado á 
la exhibición, es una construcción soberbia que en nada desme­
rece de los demás palacios que figuran en la Exposición siendo 
como todos ellos de proporciones considerables. 

París, Abril IQOO. CHARLES B R A U M O N T . 
Palacio del Genio Civil 

EL G E N E R H L J O Ü B E R T 

La muerte del generalísimo de las fuerzas bo 
ers, puede decirse que ha sido el acontecimiento 
de la semana en la vida internacional, y que 
ha dado más que hablar y que 
escribir, pudiendo tener las 
repúblicas sud-africanas en-
medio de su dolor, el consue­
lo de ver la unanimidad de 
sentimientos que en el mundo 
entero ha despertado esta irre­
parable desgracia. 

Tanto se ha dicho respecto, 
del ilustre caudillo, que hoy á 
MAR Y TIERRA no le queda 
más que unirse al concierto 
general de elogios tributados 
al generalísimo Joubert, pu­
blicando su retrato y consa­
grando á su memoria, ligerí-
simas líneas. 

Pedro Jacobo Joubert, era 
de origen traces, y formó par­
te del Gobierno transvaalense 
constituido por el triunvirato 
Pretorius-Krüger-Joubert. Di­
rigió en 1881 la célebre campa­
ña de Majuba y por lo tanto, 
la derrota de los ingleses en 
aquella memorable jornada, y 
fué quien potentemente recha­
zó la invasión intentada por el 
doctor Jameson en 1896. Hacía 
mucho tiempo desempeñaba 
los cargos de Vicepresidente 
de la República y generalísimo del ejército, ha­
biendo sido su principal organizador. 

La especial constitución de este ejército, permi­

tía á Joubert dedicarse en tiempos de paz, al co­
mercio, y en Pretoria y Johannesburg su casa y 
su firma gozan de excelente ymerecido crédito. 

En el talento militar y valor 
demostrado de Joubert cifra­
ban los boers y el mundo en­
tero las esperanzas de un pron­
to desquite de los últimos des­
calabros, pero una traidora 
enfermedad al estómago, agra­
vada sin duda por las penali­
dades de la campaña ha impe­
dido al bizarro general conti­
nuar la serie de sus triunfos 
obtenidos en Maiuba, Gleneve, 
Colenso, Dundée y Elands-
Laagte. 

La prensa inglesa es la pri­
mera en ponderar las condi-
cionesque el finado tenía como 
táctico, no escatimando sus 
elogios á la cristiana humani­
dad que siempre presidió todos 
sus actos y que demostró espe­
cialmente con los prisioneros 
enemigos que lograba cojer. 

Baja pues á la tumba rodea­
do de todos los prestigios ape­
tecibles para un soldado: ado­
rado de los suyos; admirado 
por los extraños y respetado 
por sus enemigos. Era un mo­
delo de lealtady de honor y su 
ejemplo habrásido sin duda de 

eficaz influencia para que los ejércitos aliados 
sigan conquistando como hasta el presente la con­
sideración general. 
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Millares de hombres en coihes, á caballo y á pié esperaban 
la señal de partida. 

Dícese frecuentemente, para dar idea de la fiebre de actividad que domina en la raza norte­
americana, que en los Estados Unidos las ciudades salen de la tierra como los hongos, y ésto que 
parece ha de ser una hipérbole, es una realidad. Que por cualquier motivo se hace necesaria la 
fundación de una nueva ciudad? Pues en 
un día se decide y en otro se hace, como 
lo puede demostrar la ciudad de Oklaho-
ma, situada en e. centro de los Estados-
Unidos, entre el Colorado y el Kansas 
al N., y el Texas al S., trazada y cons­
truida en un día. 

En el año lfc89 se decidió arrojar de 
aquel terr i tor io á los indios y en t regar 
lo el 22 de Abril del mismo año á los co­
lonizadores. Los que primero llegaran 
á los cuadros ó parcelas de terreno, de 
antemano demarcadas, serían propieta­
rios de ellos mediante una ínfima can­
tidad. 

Desde la salida del sol, y aún desde 
la víspera del día señalado, millares y 
millares de hombres estaban allí, en lí­
nea, esperando la señal de partida, á 
caballo, en coche los más afortunados, 
á pié los que de tales medios no podían disponer, resueltos á comptir en velocidad á los mis­
mos caballos. 

La compañía del ferro-carril que cruza aquel territorio, llevó al punto designado 7.000 emi­
grantes, y 1.000 wagones cargados de muebles y víveres. Los trenes fueron tomados por asalto y 
llevaron viajeros hasia en el techo y en los estribos, mientras que las familias seguían á retaguar­
dia en los carros en que se transportaron los materiales de construcción. Nada menos que 2.000 sol­
dados se necesitaron para mantener el orden en aquella turba impaciente, tumultuosa, enloquecí 
da y hambrienta de propiedad. 

Un cañonazo anunció al medio día que la señal estaba dada, é instantáneamente aquella ava­
lancha se precipitó, se atropello, se estrujó, en indescriptible confusión, ton ruido ensordecedor y 
bajo una nube de polvo en la que todos desaparecieron. Aquello tué una inaudita lucha de veloci-
diticultades, obstáculos, accidentes, nada fué bastante á detener aquellas furias; no veían más que 
el fin que deseaban y que par fin alcanzaron. 

Más también i qué decepciones !;Unos encontraron el sitio codiciado ocupado yajpor otros que 
ocultos en el territorio pudieron escapar á la vigilancia de la policía y llegando los primeros ocu­
paron las mejores posiciones. Otros tuvieron que reñir una verdadera batalla para la posesión de 

los lotes rcbtantts, y no faltó quien 
en aquella lucha y confusión perdió 
la viaa. Uno de los emigrantes, hom­
bre prevenido si los hay, que llevó un 
cargamento de ataúdes los vendió 
con prima. 

Conquistado el terreno, era pre­
ciso guardarlo, y para ello los vence­
dores acamparon sobre sobre sus po 
siciones, levantaron tiendas provisio­
nales en señal de propiedad, y allí se 
instalaron. Algunos marcaron su par­
cela con frases humorísticas. — No to­
quéis esta hierba. — Esto es mío, Eli. 
— Otro, colgó de un palo un maniquí 

períeclámente arreglado, y le colocó sobre el 
pecho esta inscripción: " La propiedad debe ser 
respetada", humorada macabra que no dejó de 
hacer su efecto. 

Mientras tanto habían llegado los carros con los 
materiales de con.strucción y aquella misma noche que­
daron ya levantadas gran número de casetas de ma­
dera. La ciudad presentó ya al día siguiente un aspec­
to regular y sus calles quedaron formadas. Un banco 

con un capital de 250.000 francos se fundó ismcdiatamente, y el periódico diario Okalahoma He­
rald, publicó su primer número el 23 de Abril, al mismo tiempo que millares de circulares anun­
ciando los nuevos c<.mercios é industrias, eran repartidos entre los colonizadores. Al cabo de algu 
ñus días muchos colonos vendieron sus lotes á precio de oro. La ciudad cuenta hoy 5.000 habitantes. 

. . - < » , 1 » ! - " > < • > < , , • • > » • Tm'ÍK^[^:íf^ 

Los venctdo! es acamparon sobre sus posxiones 

-^••-^ Luis VILLANUEVA, 
Los habitantes de las islas Marianas accsium- Penthiccre obsequió á los miembros de la Aca­

taran coger el pie de la persona á, quien quieren demia, al día siguiente de la recepción de Flo-
reverenciar y refrotarse con él el rostro, rían, le valió á éste príncipe el título de restau 

ifif rador de la Academia francesa. 
El espléndido banquete con que el duque de í?* 
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Para los infelices que valiendo á juicio propio, 
m á s d e c i e n d u c a d o s , c o m o el h o n o r de la ind iv i ­

d u a de l s a í n e t e , n o s h e m o s d e C o n t e m a r c o n d o s p e s e t a s , 
eso d e l a e x i s t e n c i a a e h o m b r e s 4ue a p a l e a n el o r o y no 
s-aben lo q u e es el t e n e r q u e r e s o l v e r al d í a ei p r o b l e m a 
i n t r i n c a d o y e s p e l u z a n t e d e l a m a n d u c a t o r i a , v i e n e á s e r 
c o m o u n s u e ñ o d e las mil y p ico d e n o c h e s . 

; E s p o s i b l e , n o s p r e g u n t a m o s , q u e h a y a u n c i u d a d a n o q u e i g n o r e lo q u e e s 
u n a vi l p a p e l e t a d e e m p e ñ o ? Y n u e s t r o a s o m b r o no l e c o n o c e l i m i t e s , c u a n d o l a es ­
t a d í s t i c a i s i e m p r e l a i r í a e s t a d í s t i c a ! n o s d e m u e s t r a , q u e en e l e c t o , no ^ólo h a y 
q u i e n n o t i e n e l a s t a l e s p a p e l e t a s , s ino q u e c u e n t a su f o r t u n a p o r c a n t i d a d e s d e 
m a g n i t u d a b r u m a d o r a . 

1 Mi l l ona r io 1 . • • -c -x j ^ i i. 
A n t e t o d o , e s n e c e s a r i o c o n o c e r l a n o v í s i m a s ign i f i cac ión d e e s t a p a l a b r a . 
U n m i l l o n a r i o e n t r e n o s o t r o s , r e t r a s a d o s i m p e n i t e n t e s , e r a h a s t a a h o r a el feliz 

m o r t a l q u e p o s e í a , p o r e j e m p l o , o c h o ó diez m i l l o n e s d e r e a l e s , ó a ú n q u e f u e r a a l g o 
m e n o s c o n lo q u e m u c h o s se c o n t e n t a r í a n . E n lo s u c e s i v o d e b e m o s a t e n e r n o s á j a 
f r a s e o l o g í a a d o p t a d a e n e s t o s i m p o r t a n t e s a s u n t o s p o r I n g l a t e r r a y l o s E s t a d o s -
U n i d o s d o n d e c o m o e s s a b i d o s e o b s e r v a el p o c o e n v i d i a b l e c o n t r a s t e d e l a s m a y o ­
r e s f o r t u n a s a l l a d o d e l a s m á s h o r r i b l e s m i s e r i a s , b e g ú n e s t e m o d e r n o l e n g u a j e 
financiero a c e p t a d o y a p o r t o d o el m u n d o , á u n a p e r s o n a q u e p o s e a ¡infelizl n a d a 
m á s q u e u n m i l l ó n d e l a u n i d a d m o n e t a r i a de l p a í s d o n d e v i v a , c o m o p e s e t a s , fi a n ­
c o s l i r a s e t c . , n o d e b e a p l i c a r s e d e m a n e r a a l g u n a el p o m p o s o n o m b r e ó ca l i f ica t ivo d e m i l l o n a ­
r i o ' p u e s t o q u e e n r e a l i d a d no e s s ino un m o d e s t í s i m o a c a u d a l a d o q u e no d e b e j n - p i r a r n i n g u n a 
e n v i d i a P a r a s impl i f i ca r y un i f i ca r el c á l c u l o , s e h a c o n v e n i d o en a d o p t a r c o m o un)dad m o n e t a ­
r i a p a r a e s t o s c a s o s , u n t i p o ú n i c o : l a l i b r a e s t e r l i n a . Un m i l l o n a r i o , e n c u a l q u i e r p a í s , e s p u e s el 

o u e Dosea u n m i l l ó n d e l i b r a s , c o m o m í n i m u m . E s t o e s : c i e n m i l l o n e s d e r e a l e s . 
U e - d e ñ e r n o s , p u e s , á los p o b r e s p o s e e d o r e s d e a l g u n o s m i l l o n c e j o s d e p e s e t a s , y o c u p é m o n o s solo d e l o s v e r d a -

d^rris m i l l o n a r i o s s e ñ o r e s d e n u e s t r o m a y o r r e s p e t o . 
sVcr ín u n a e s t a d í s t i c a i n g l e s a q u e t e n e m o s á la v i s t a , e n so lo u n p e r i o d o d e d iez a ñ o s , h a n fal lecido e n L o n d r e s 

IR riprc^,!^.! ñ i v o s e i e c u t o r e s t e s t a m e n t a r i o s h a n d e c l a r a d o q u e la f o r t u n a p e r s o n a l d e los t e n a d o r e s p a s a b a de l 
í n n . a h r d o m m ó n d e l i b r a s . L a s c i f r a s v a r i a b a n e n t r e l a d e dos m i l l o n e s 700 100 de l B a r ó n L . N . de R o s t c h i l d , y l a 
n r i nos nno d e s i r D a v i d B a x t e r . U t r o s v e i n t i c u a t r o se a p r o x i m a b a n m u t h o á e^ t a c a n t i d a d , y si t e t i e n e e n c u e n t a 
nnp en Ino - l a t e r r a c o m o e u E s p a ñ a y en t o d o s los p a í s e s , se p r o c u r a d e c l a r a r l a m e n o r c a n t i d a d pos ib le c o n el ino ­
c e n t e fin d e na f f a r p o q u i t o á l a H a c i e n d a p o r d e r e c h o s d e t r a s m i s i ó n , p u e d e a ñ i m a r s e q u e e n los diez a ñ o s c i t a d o s , 
c u a r e n t a V d o s c a p i t a l e s d e m á s d e 25 m i l l o n e s d e p e s e t a s c a d a u n o , h a n v a n a d o d e m a n o . , , ^ 

A e x c e n c i ó n del B a r ó n d e R o s t c h í l d y dos m i e m b r o s d e l a a l t a a r i s t o c r a c i a i n g l e s a , t o d o s l o s d e m á s n o m b r e s 
n„P fio-iiran en l a l i s t a son d e b u r g u e s e s e n r i q u e c i d o s , t a l e s c o m o J . W i l l i a m s , de l C o n d a d o d e C a r n v o l , (40 mil lo­
n e s ) ; J . P H e y w a d ! d e L i v e r p o o l f (50 m i l l o n e s ) ; T . B a r i n g , d e L o n d r e s , (38 m i l l o n e s ) ; L a u g s w o n h y , d e M a n c h e s -

^^ '^ 'Lo^s 'S i l I lM^ar io^ameHcanos n o h a n t e n i d o e n su m a y o r í a , p r e d e c e s o r e s q u e les h a y a n l e g a d o sus g r a n d e s for­
t u n a s ó a l m e n o s l a b a s e p a r a f o r m a r l a s : c a s i t o d o s los a c t u a l e s p o t e n t a d o s d e los E s t a d o s - U n i d o s , d e b e n s e a s i 
p roDÍos l a s a t i s f a c c i ó n , b i e n e n v i d i a b l e p o r c i e r t o , d e figurar e n los p r i m e r o s l u g a r e s d e l a l i s t a de a f o r t u n a d o s 

P a r a e x p l i c a r l a s f o r t u n a s r á p i d a s de los y a n k í s , b á s t a s e l o fijaise e n el o e s e n v o l v i m i e n t o y p r o s p e r i d a d d e 
l a n r e n s a u n a d e l a s m á s i m p o r t a n t e s m a n i f e s t a c i o n e s d e l a a c t i v i d a d p ú b l i c a . 

TTr. i ^ V c t ü H í s t i r a á o u e n o s v e n i m o s r e f i r i e n d o , e n t r e l o s d o c e p a r t i c u l a r e s m á s r i c o s de l m u n d o , figuran g r a n ­
d e s e s p e c u l a d o r e s a m e r i c a n o s ; u n solo b a n q u e r o , R o s t c h í l d ; u n p e r i o d i s t a , (?) el e d i t o r del New-yor)! Herald; d o s 
n e e o c i a n t e s a m e r i c a n o s y c u a t r o m i e m b r o s d e l a a r i s t o c r a c i a i n g l e s a . . , . , ,,_ . i-

R e p r o d u c i m o s e s t a c u r i o s a l i s t a , l i m i t á n d o n o s á c o n v e r t i r e n p e s e t a s l a s s u m a s i n d i c a d a s p o r h b r a s e s t e r l i n a s . 

L . Í I L E ¡ S ? ^ -

Nombres 
Naciona­

lidad Capital 
Renta 

a n u a l Nom^res 

J a w Gouet americano. 
I, V. Mackay. . . . id-
Rostchíld inglés. 
C. Vanderbi l t . . . . amtr icano , 
J. P . Jones "d. 
Duque de Westfflinster. . inglés. 

Naciona­
lidad 

1 ^ o.vU .UuÜ ,\J. l-O.UU ) 
lL5u.0t0.0l0 6-.500.i,00 
lOtO.OOÜ.OUO tO, Ou.O.U 

t-i5.0. 0.000 81.1É0-0Ü0 
5t O.COO.OOO Ü .̂OOU.Ot O 

4to,LOo.oüo 10,0 o .ao 
E n e s t e l i b ro d e o r o d o n d e n o figura n i n g u n o q u e p o s é a m e n o s d e p e s e t a s 25.000,000, c o n s t a n o t r o s m u c h o s 

n o m b r e s h a s t a a l c a n z a r l a r e s p e t a b l e c i f ra d e 700, a s í r e p a r t i d o s : 

J t hn J. Astor . 
W . S t e w a r i . . 
J. G. Bennelt . 
Duque de Auther land. . 
Duque de N o n h u m t e r l a n d . 
Mar4Ufis de Bute. 

Capital 
Renta 

a n u a l 
aiiiLrii.ano. 

id. 
id. 

inglés 
id. 
id. 

20 .01 0 o O 
laitoo.ouu 
ItU.O .U,0 

i.5.ao.uo 
¡CU.ÜOuOOJ 

1 ...LO.OUU 
lO.OOU.OOO 
7.í,0O.a;Ü 
..510.000 
e.150.001 
E.IW.COO 

Ingla ter ra . . . 
Es tados Unidos. 
A leman ia . . 
F ranc ia . . 

2ilU 
lOO 
llO 
75 

Rusia. 
Indias. 

£0 
;0 

Otros pa ísc i 125 

Estas evaluaciones, suponemos no ¡.eran más que aiioximadas, dada la dificultad de averiguar exactamente 
l a f o r t u n a d e u n i n d i v i d u o ; p e r o s in e m b a r g o , d a n e x a c t a i d e a d e l o s i n m e n s o s c a p i t a l e s a c u m u l a d o s e n t a n e s c a s o 
n ú m e r o d e p e r s o n a s . 

L a m a y o r p a r t e d e e s t a s f o r t u n a s , c o m o h e m o s d i c h o , h a n s ido r e u n i d a s en p o c o s a ñ o s , e s p e c i a l m e n t e l a s d e 
los E s t a d o s U n i d o s . M. J a y G o u l d el r e y d e los m i l l o n a r i o s , t i e n e u n o s s e s e n t a añc s, su p a d r e un l a b r a d o r d e R o x -
b u r g a u g u r a b a á su h i jo un t r i s t e p o r v e n i r y e n t r e g á n d o l e p o r t o d o c a p i t a l un t r a j e v ie jo y dos c h e l i n e s , le e n v i ó 
á l o s d o c e a ñ o s á b u s c a r f o r t u n a , d i c i é c d o l e : " B ú s c a t e la v i d a c c m o p u e d a s ; aqu i no s i i v e s p a r a r a d a . " 

Con g u s t o r e l a t a r í a m o s los e p i s o d i o s de la v i d a d e e s t e a r c h i m i l l o n a r i o , feu e n e i g i a i n q u e b r a n t a b l e , su in ic ia ­
t i v a a s o m b r o s a y los mil p e l i g r o s y a z a r e s a f r o n t a d o s p a r a l l e g a r á t a n e m i n e n t e c a t e g o r í a r e n t í s t i c a , p e r o el t e ­
m o r d e d a r e x c e s i v a e x t e n s i ó n á e s t e t r a b a j i U o , n o s lo i m p i d e . 

O t r o d í a lo h a r e m o s . Á N G E L B E R M E J O . 



CURIOSIDADES DE LA NATURALEZA 

HIVIMaLES Y Y E G E T n L E S ESPINOSOS 

Cangrejo espinoso 

La naturaleza puede decirse que es el sistema de las leyes establecidas por el Criador para la 
existencia de las cosas y la sucesión de los seres. Al contrario del arte humano, cuyas produccio­
nes pueden considerarse como obras muertas, la naturaleza es una obra viviente perpetua, un 
obrero jamás inactivo; que trabajando en su mismo ser, nunca se agota; el tiempo, el espacio y la 
materia son sus medios, el universo su objeto, el movimiento, la vida, su fin. 

La naturaleza encierra en sus entrañas maravillas que asombran, algu­
nas grandiosas, imponentes; otras sencillas, que por su misma sencillez 
admiran; y de unas y otras son desconocidos para muchos la mayor 
parte. 

No nos proponemos hacer un trabajo puramente científico sobre ésta 
materia; nuestro propósito no es más que el de dar á conocer algunas cu­
riosidades que por su índole y por su carácter, ameno á la vez que ins­
tructivo, creemos que pueden resultar interesantes para los lectores de 
Mar y Tierra. 

Nos ocuparemos hoy de las plantas y de los animales protegidos por 
espinas; del parecido que tienen entre sí unas y otras, y de sus detalles 
más salientes. 

La idea de las cotas de malla y de las 
corazas no puede decirse que haya partido 

S ^ del hombre, pues en la naturaleza abun-
i- "-*' "• - u r ' í i s ^ ' ^ ^ ^^^ ^"^ animales y aun vegetales armados 
' : • ' • ^ í í ^ i í ' ^ S i ^ ^ ^°'^ defensas por el estilo. La concha del 

' • ' ' • ' * -~ armadillo, da la langosta y de la tortuga 
El cactus 1*̂ ^ ^^ Ta.Á& que una verdadera coraza 

los pone á salvo de los ataques de sus ene­
migos. Otros animales y plantas tienen una cubierta protectora, di­
gámoslo así, que es á la vez ofensiva y defensiva, tales como el 
puerco espín, el erizo, el pez globo, la zarza, el cactus, el cardo, etc , 
los cuales forman el grupo de vegetales y animales espinosos. 

El erizo, animal sucio y repugnante, tiene como es sabido la pro­
piedad, cuando se vé acosado, de enroscarse y formar con su cuerpo una bola, presentando hacia 
fuera las espinas de que está dotado. Estas espinas son muy fuertes y agudas y de forma cilin­
drica, midiendo como una pulgada de largo. 

Entre los peces hay uno, el llamado "pez globo" que tiene mucha analogía con el erizo; como él 
se halla cubierto de espinas, que tiene tendidas hacia atrás cuando se encuentra en su estado nor­
mal, pero cuando algún otro pez intenta atacarle, sube deprisa á la superficie del agua, absorbe 
con ligereza gran cantidad de aire y se hincha, tomando una forma esférica con 
lo que las espinas antes echadas hacia atrás se presentan entonces de punta y 
rechazan el golpe del enemigo. 

El erizo y el pez globo tienen un vegetal parecido que es el cactus, y como 
ellos está protegido por una espesa capa de espinas agudas y durísimas. 

Esta curiosa planta posee tal defensa, por la razón que se verá. Se cría en l u ­
gares en donde el terreno es árido y muy seco, y tiene la precaución en las tem-
JDoradas en que llueve en abundancia, de hacer gran provisión de agua, que ab­
sorbe y conserva en sus células, para la época de la sequía. Se comprenderá fá­
cilmente, que cuando llega esta época, si no estuviese bien protegida por sus 

afiladas espinas, sería pasto de 
toda clase de animales é insectos 
que darían fin de ella para apro­
vecharse del agua que contiene. 

Existen otros varios animales 
espinosos, como el cangrejo que 
representa nuestro grabado y el 
lagarto del que reproducimos 
también un dibujo. Este lagarto 
abunda en algunos países en don­
de existen varios animales que 
se alimentan de otras especies de 

lagartos, resultando con sus espinas inaccesible á sus ataques. Se encuentra este 
lagarto particularmente en algunos puntos de la Australia, donde es conocido con 
el nombre de "diablo espinoso". Tiene sus espinas, como se vé en el dibujo, cortas 
y gruesas y son de una dureza extraordinaria. 

La "collectia", un género de cardes bastante común, se parece mucho al 
antedicho lagarto, no solo en su extructura, sino con particularidad en la forma 
de sus espinas. 

Es indudable que de los animales espinosos, el erizo y el pez globo, sobre 
todo el primero, son los más curiosos, tanto por los medios que emplean para 
defenderse con su cubierta protectora, como por su vida y costumbres. De uno y otro particular 
trataremos en artículo aparte. 

Eu DOCTOR K L O C H 

Kl "diablo espinoso'^ 
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La "Collectia" -"^ 



Dos recuerdos de los Aztecas 

Cuauhxicalli de Tlzoo ó piedra de los sacrificios 
(De la guía general Mexicana) 

Los aztecas eran como es sabido los poblado.es del valle de Méjico, cuando su conquista por Hernán Cortés. De todas las 
tribus, primitivas de aquel país ninguna ofrece historia tan interesante como la de los aztecas, conocidos también con el nom­
bre de aslantecas. porque según la tradición pro 'edían de un territorio llamado Aztlán, cuya situación no es á punto fijo cono-
cidn, aunque según Humbüldt debía ser hacia la parte septentrional de Aratírica, en el sitio que hoy ocupan li s Estados Unidos 
y según otros historiadores de México, se hallaba en el mismo territorio de México, en lo que es hoy Tep c, á unas 140 leguas de 

la capital. Sea de ello lo que fuere, 
cuenta la tradición aludida, que 
salieron del territorio de Aztlán, 
hacia el año tSi. Su dios les había 
dicho que no se detuvieran hasta 
que llegasen aun luyar en el que 
vieran en medio del agua y sobre 
una roca, una higuera encima de 
la cual estuviese posada una águi­
la devorando u la culebra. Creye­
ron haberla visto en medio del 
lago de México, con las alas ex-
t' ndidas, los ojos lijos en ei sol, 
del modo que su dios les había 
predicho y pusieron término á su 
pereerinación seria á mediados 
del siglo XI. 

La religión de los aztecas era 
politeísta, siendo su Dios Huitzi-
iopotchli. Adoraban también al 
sol y á la luna y rendían culto así 
mismo al planeta h emur y á u.i 
grupo de estrellas, la constelación 
de Toro. 

Eran los aztecas un pueblo 
adornado de grandes virtude-, al 
mismo tiempo que de grandes crí­
menes, extraüa mezcla de civili­
zación y barbarie. Fueron pueblos 
muv laboriosos y aventajados ais-
lingiéndoseen las artes agrícolas 
é industriales. Sobresalieron so­
bre todo en la arquitectura como 
lo demuestran las obras que han 
dejado. Los dos recuerdos que pu­
blicamos confirman este aserio 

El que representa el primer grabado es el famo o cuauhxicalli de TÍSOC O piedra de los sacrificios. Sobreestá piedra la-
Irada con irnos labores de cincel, cuyo gusto artístico revela el sentimiento de belleza de sus autores, se abría con crueldad & 
eolpos del cuchillo de obsidiana, el pecho de las desgraciadas vict mas humanas y se les arrancaba el corazón para ofrecerlo 
saníiTíento y humeante al terrible Huitzílopotchli. Su valor h stórico y artístico es incalculable. Es una eaorme pitdia de ira-
quito, cilindrica, de 2 metros cincuenta y cinco centímetros de diámetro por ochenta y seis centímetros de alto, con todoel as­
pecto de una piedra para sacrificar. En la parte plana superior y en su centro, hay una concavidad á modo de pileta, en la que 
principia una cuñal, abiertii de ar ib.v á abajo por el borde del cilindro, cuyo oficio está bien clai amenté indicado: servia para 
desalojar la sanf^re oe las víctimas, reunida en la pileta. Al rededor de ésta está grabada la imagen del Sol, en burdos relieves, 
y se les ve desgastados con el roce del cuerpo de las personas sacrificadas y por los golpes de los instrumeritos de suplicio. En 
la pane convexa del monolito se hallan grabadas también en medio relieve multitud de figuras y signos que representan á 
Tzaoc, célebre emperador azteca y á sus capitanes, conduccndo rada uno, sitjcta por los cabellos, una víctima humana al sa-
criticio. 

Kste notable monoli" o que re presenta 
adm'rablemenie los conocimientos cientí-
licos y artísticos de los nztecis y su curio­
sa teogonia se conserva hoy día en el Mu­
seo nacional de México, 

La segunda fotografía que reproduci­
mos represéntalas ruinas de Mita, un san­
tuario célebre y lugar de sepultura de los 
reyes de Teotzapotlan, situado próximo 
al lugar que hoy ocúpala ciud-iddeOa-
xa 'a . listas hermosas ruinas atestiguan 
todavía el alto grado de civilización á 
que Ufgarou sus constructores, pues no 
hay más que ver las finas labores y el pre­
cioso mosaico de que están guarnecidas. 
En sus primitivos tiempos el famoso san­
tuario se componía de varios lomparti-
raentos, uno de los cuales servía de mo­
rada al gran pontífice, (tro á los sacerdo­
tes, otro al rey cuando iba á Mitlayotro 
á las personas que visitaban el santuario. 
La vivienda del pontífice estaba mejor 
adornada que las otras. En la pieza que 
servía de santuario los dioses estaban co­
locados en una gran losa que hacía las 
veces de altar. En otra pieza subterránea, 
se echaban los cadáveres de las Victimas 
y los de los capitanes n uertos en la gue­
rra y que se llevaban alli desde el lugar 
en que habían sucumb do, p r lejos que 
estuviese. Había devotos y penitentes que 
solicitaban como un favor especi il. morir 
en .aquel sitio sagrado, y cuando se acce­
día íí u ruego los sacerdotes los condu­
cían á la entrada de la pieza subterránea, 
levantaban la losa y los enterraban vivos. 

El gran pontífice que se llamaba Huiyatoo (el que lo vé todo) era absoluto y superior al rey, que le temía y le respetaba; las 
gentes de! pueblo no podían ver su rostro sin caer muertas en castigo de su audacia. 

LUIS DEL ARCO, 

Kulnas de Mltla 



Ona aventura de caza 
Lucha con nn búfalo en los bosques de Venezuela 

La siguiente rarracien es de todo punto verídica y sucedió hace pocos afios á iin francés, Mr. Camille Pclissier que es quien la 
refiere. 
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Hará unos seis año?, me encontraba recoi riendo varias 
regiones de Venezuela comisionado por una casa france­
sa cuyo principal tráftco consistía en la caza del bvífalo 
p a r a hacer el negocio de sus pieles. 

En mi largo y atrevido viaje tuvo lugar una aventura 
tan extraordinaria por lo terrible, que cuando la recuer­
do, yo mismo me admiro de que en aquel aciago día en 
que me ocurrió no perdiese la vida. El hecho pasó de Ja 
siguiente manera: Yo me hallaba en Caracas; en este 
país como es sabido, abunda 
notablemente la caza de to­
das clases, tanto mayor co­
mo menor Mis aficiones ci­
negéticas son extraordma-
rias y el poder ejercitar á 
menudo y en buenas condi­
ciones, mi pasión favorita me 
llenaba de gozo, así es que 
siempre que mis ocupacio­
nes me lo permitían me ha­
llaba con la escopeta al hom­
bro , volviendo siempre de 
mis cacerías con el zurrón 
repletodetoda clasede aves, 
especialmente patos silves­
t res que es la caza qje más 
se encuentra en aquel país. 

El día 3 deFtíbrero de 1894, 
para mí de terrible y fatal 
memoria, me hallé comple­
tamente libre y desocupado 
y dueño de hacer lo que me 
viniese en gana. La ocasión 
no podía ser más excelente 
para dar rienda suelta aquel 
día á mis cinegéticas aficio­
nes, por lo que decidí pasar­
lo todo entero, en lo más in­
trincado del bosque cercano. 
Cogí mi escopeta, una pro­
visión muy regular de muni­
ciones y algo para comer, y 
muy de mañana salí á la ca­
cería , acompañado única­
mente de mí criado Prímba, 
un muchacho naturaldel país, 
muy servicial y muy fiel y á 
quieUiComose verá más ade­
lante debo la vida. 

Contra mi costumbre de ir 
á cazar siempre por el mis­
mo sitio, aquel día se me ocu­
rr ió como digo arriba, inter­
narme en lo más espeso del 
bosque. Ya sabía yo que en 
aquel lugar abundaban no 
poco las fieras feroces como 
hienas, t igres, leopardos y 
sobre todo el temible y for­
midable búfalo, pero no sé por qué, sentía deseos de ha­
cer una cacería célebre, que se distinguiese de todas las 
demás que había hecho, 

Casi era imposible a t ravesar aquella par te del bosque 
por lo tupido que era. Sin embargo, como iba bien arma­
do decidí entrar por la espesura y una vez dentro nos 
hallamos tan envueltos entre aquella maleza y vegeta­
ción tan poderosa, que habíamos de tener la precaución 
mi criado y yo de ir muy unidos el uno al otro para no 
perdernos. Yo llevaba la escopeta preparada y mi criado 
Prímba hizo lo mismo con el r f l e Martini que llevaba, á 
fin de estar dispuestos á la defensa en caso de vernos 
acosados por algún animal salvaje. Transcurr ió una hora 
sin incidente alguno, salvo la dificultad que teníamos para 
abrirnos paso, y durante la misma hallamos caza exce­
lente, no cesando Prímba de recoger codornices y o t ras 
aves que caían á mis disparos. 

y / 
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Cada vez era más abundante la caza y me engolfé más 
en ella, sin preocuparme de si me seguía mi criado ó no, 
hasta que me hizo pensar en este detalle la circunstancia 
de no quedarme mas que dos cartuchos. Volví la cabeza 
para Itam.ar á Primba, pues era él quien llevaba las mu­
niciones de repuesto, pero noté con sorpresa que no se 
hallaba á mi lado. El bosque era tan denso que no permi­
tía ver á algunos pasos, y llamé en alta vuz, creyendo 
que se hallaría allí cerca, pero no obtuve respuesta; gri­

té con más fuerza aún y el 
mismo silencio, volví á lla­
mar repet idas veces pero 
siempre mi voz se perdía en 
la espesura. 

Entonces me sentí alarma­
do ; empecé á buscar con 
ahinco por uno y otro lado 
de aquellos matorrales , pero 
mis pesquisas resultaron in­
fructuosas. Así pasé más de 
veinte minutos, apoderándo­
se cada vez más de mí el te­
r ror . Apreté nerviosamente 
el cañón de la escopeta al 
mismo tiempo que pensaba 
lo inútil que me seria en caso 
de defensa, por h a l a r s e car­
gada solo Con perdigones. Mi 
ansiedad crecía por momen-
to»y todas lasterr ibies aven­
turas que había oído contar 
en Caracas tobre los búfalos 
salvajes, acudían á mi ima­
ginación con Jos carac te res 
más fantásticos. 

No sabia explicarme lo que 
le habla pasado á Primba 
pues no podía estar muy le­
jos de mi y era muy particu­
lar que no me respondiese 
ni le encontrase. V oivi á lla­
marle de nuevo, gri tando con 

# toda la fuerza Ue mis pulmo­
nes, pero no se escucnaba 
otro ruido que el murmullo 
característ ico de los bosques 

I ropicaies. Kesolvi espeíar ea aquel 
sitio un largo ra to . La brisa de la 
m.'iñana fue disminuyendo poco á 
poco á medida que se acercaba el 
mediodía y ios ardientes rayos del 
sol a t rave aban por entre ios árbo­
les molestándome con su fuego abra­
sador. Pasé mas de una hora en 
aquel sitio sin que nadie apareciese; 
entonces me puse o t ra vez á reco­
r re r aquellos matorrales , has ta que 
cansado de buscar, me senté en el 
suelo á pensar lo que debía hacer. 

Advertí entonces un detalle cur;oso¡ esiaba en un ciaro 
del bosque donde apenas habia vegetación, formando una 
especie de plazoleta rodeada siempre de la misma espe­
sura. Estuve bas tante tiempo allí, reflexionando sobre mi 
situación, que no podía ser más apurada. No sabia qué 
partido tomar. Indudablemente Prímba se había perdido 
y yo también, porque era la verdad que me encontraba 
sin saber como hallar el sitio por dunde había entrado. 
Eran ya las cuatro de la tarde y no había comidu nada 
desde que salí de casa. Me levanté y t r a t é de hallar un 
camino por donde salir de aquel lugar y ver si podría 
or ientarme para volver á la población, pero fué mutil; 
tuve que desistir bien pronto lleno de arañazos y de espi­
nas. El claro donde me hallaba tendría unos 150 metros 
de circunferencia. Empecé á caminar de un lado para 
otro llevando la escopeta á la espalda y ca rgada con los 
dos únicos cartuchos que me quedaban. Entonces se me 

,..se me ocurrió in­
tentar abr'rme cami­
no con mi cuchillo de 
Caza... 
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ocurrió abrirme camino por entre aquellos matorra les valiéndome de mi cuchillo de caza, pero cuando lo iba á 
poner en práct ica me encontré con que no sabía en qué dirección hacerlo. Salté tanto como pude, dos ó t r e s ve­
ces, y en distintas direcciones, para ver si hallaba algún indicio que me orientase; subí también á un árbol para 
dominar mayor espacio, pero no conseguí divisar mas que unos cuantos metros á mi alrededor. Sin embargo, me 
puse á cor tar el ramaje por el sitio que me pareció más indicado; consiguiendo abrir al poco rato un camino de 
algunos metros por el que podía pasar justo mi cuerpo. Seguí trabajando con ardor durante más de dos horas , 
pero jamás se le veía el fin á aquella espesura. La noche ya empezaba á echarse encima y un temor indecible co­
menzó á apoderarse de mí al pensar que habría de quedarme en aquellas soledades a merced de los animales sal­
vajes que debían a lbergarse en ellas. Continué, no obstante, abriéndome paso con ayuda de mi cuchillo, pero de 
pronto observé que á poca distancia se movía un cuerpo negruzco entre los matorrales; al pronto pensé que po­
dría ser Prímba que por ñn hubiese conseguido dar conmigo, pero no tardé en convencerme de que no era así, por­
que el ruido producido por aquel cuerpo desconocido e ra muy g rande para ser ocasionado por un hombre. El co­
razón me dio un salto al pen-ar que sería una fiera y apoderóse de mí tal ter ror que se me paralizaron todos los 
miembros. El ruido se fué sintiendo cada vez más fuerte, pudiéndose apreciar perfectamente que un cuerpo de 
grandes dimensiones abríase paso á t ravés de la male­
za. En aquel momento no supe qué hacer, si retroce­
der ó avanzar . Era indudable que se t ra taba do un ani­
mal salvaje, de una fiera feroz, y cada vez se ariTi-ali:i 
más á donde yo estaba. Sin darme cuenta de Ni 
que hacía, avancé algunos pasos atolondrado del 
mismo estupor y no tardó mucho en aparecer A 
mi vista un animal monstruoso, cuyos dos 
enormes ojos brillaban en la obscuridad 
como dos ascuas. Era el terrible búfalo, 
el más feroz y temible enemigo que po­
día haber encontrado. Lo que pa«ó por mí 
no acer tar ía á explicarlo, quedé como pe­
trificado en aquel sitio sin acer ta r á mo­
verme de allí. Como la luz de un relám­
pago una idea cruzó rápida por mi men­
te. Cogí presuroso la escopeta, me la 
eché con presteza á la cara y disparé á 
un tiempo los dos tiros que me quedaban, 
dirigiendo la puntería á la cabeza del ani­
mal. Mi intención era ver si conseguía de­
jar le ciego con el disparo de aquellos 
perdigones. Tiré la escopeta, enseguida 
que hube disparado y me puse á correr en 
dirección opuesta para ponerme á salvo. 
Pero el búfalo herido nada más que lige­
ramente, me vio y lanzando un mugido 
espantoso se precipitó hacia mí con ím­
petu y dándome alcance me embistió fu­
riosamente, volteándome por ios aires. 
Caí al suelo sin sent ido, y no puedo 
dar cuenta de lo que pasó después, aun­
que creo recordar haber oído una detona­
ción. 

Cuando abrí los ojosj el cuadro que con­
templé me produjo la mejor impresión. Pr imba 
estaba á mi lado y tenía mi cabeza recostada 
sobre sus rodillas; á poca distancia se encontra­
ba el búfalo muerto. 

Enseguida que vio Primba que volvía en sí, me d:ó un t r ago de 
cognac que me reanimó un poco. Me era completamente imposible 
hablar á causa de los terribles dolores que sentía, part icularmente 
en la espalda. Al cabo de una hora me hallé algo mejorado y pude - • -
preguntar á Primba detalles de lo ocurrido. La situación del po­
bre muchacho había sido tan desesperada como la mía. Cuando rae perdí, se puso á buscarme por todas par tes y 
buscándome se perdió él también. Varias veces nos habíamos hallado muy próximos el uno del otro, pero la selva 
era tan espesa y tan intrincada que aun cuando hubiéramos gri tado y nos hubiésemos oido, difícilmente podría­
mos haber dado el uno con el otro. Ya empezaba Primba á perder la esperanza de encontrarme y se había entre­
gado á las mismas tr istes reflexiones que yo, cuando oyó los dos tiros que disparé al búfalo. El ruido de la de­
tonación sirvió para orientarle y encontrándose precisamente cerca de aquel sitio acudió presuroso, llegando en 
el preciso momento en que la fiera me embestía con todas sus fuerzas, y con tal oportunidad, que tuvo tiempo de 
coger el rifle y dispararlo sobre el animal, teniendo la suerte de dejarlo muerto al primer tiro. 

La narración de mi criado me tranquilizó un poco y parece que sentía más alivio en mis dolores. Pr imba que 
conocía mejor el terreno y le sería más fácil hallar el camino, quería ir enseguida á la población para buscar me­
dios de t ras ladarme á ella, pero yo me opuse en primer lugar por el riesgo que corría en atravesar de noche el 
bosque y después porque no quería quedarme solo allí y expuesto otra vez á las ñeras . Decidimos per tanto aguar­
dar en aquel sitio á que fuese de día y para ahuyentar á los animales que pudieran rondar por allí hicimos abun­
dante fuego. Cubierto de rocío y con unos dolores atroces en todo mi cuerpo, la noche que pasé fué horrible. Al 
amanecer Primba se dirigió á la ciudad volviendo al cabo de pocas horas con dos hombres más, qae me llevaron 
colocado en una manta y con fcucho cuidado á mi casa. Allí me hizo el médico la primera cura, explicándome que 
los cuernos del búfalo me habían producido una herida de más de t res centímetros de profundidad y además tenía 
rotos algunos huesos. Tres meses pasaron antes de que pudiera levantarme de la cama. 

El mismo día de la aventura fueron á buscar el cuerpo del búfalo, entre cuyos cuernos estuvo mi vida, aunque 
ésta reconozco que la debo á mi fiel Primba. 

•''*^\,^s^^ 
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El Emperador chino Chun, que reinó antes de Con-
fucio, autorizó á todos los chinos para que pudieran 
escribir sobre una tabla, expuesta en sitio público, todo 

aquello que encontraran digno de censura en su con 
ducta como emperador 



PERROS P C L i e i á S , aODHNEReS Y MILITARES 

Fiel compañero del hambre se le apellida comunmenie 
al perro, y nada tan cierto en verdad. Su inteligencia le 
hace apto para todo. Es cazador incansable, pastor sin 
igual, fiel guardián dé la propiedad y, en fin, sirve para 
todo aquello á que se le amaest ra , y como vulgar­
mente se dice no le falta más que hablar . 

Que sus aptitudes son variadísimas lo demuestran; 
el perro que a r r a s t r a un carr i to , e! que da vueltas 
al asador, el que saca ngua de un pozo, el que con 
ayuda de una rueda hace funcionar una máquina de 
coser, el que en el drama ó en la comedia represen­
ta un papel. En todas las épocas el hombre se ha va­
lido del perro para la guerra, y has ta ha llegado á 
aprovecharse de su sagacidad en beneficio de sus 
inhumanos instintos. 

Una nueva aptitud de tan simpáticos animales nos 
la ofrece el jefe de policía 
de la ciudad de Gante, que 
ha adiestrado á 16 perros 
para que sirvan de auxilia­
res á aquella. Estos policías 
de cuatro patas son de los 
llamados perros de pastor, 
de pelo corto ó largo, ense­
ñados á no obedecer más 
que á los policías vestidos 
con el uniforme, y conocien­
do palmo á palmo el distrito 
ó barrio que han de vigilar 
el que no cesan de recorrer 
desde las diez de la noche 
hasta las seis de la mañana, 
llamando la atención de los 
policías por medio de sus 
ladridos al menor ruido sospechoso que oyen. 

Desde la creación de este nuevo cuerpo de policía au­
xiliar, los robos y ataques nocturnos han disminuido en 
Gante de un modo notable, y tan felices resultados se 
obtienen á bien poca costa, pues la alimentación de cada 
animal apenas 1 ega á t re inta céntimos por día. 

Los contrabandistas, para poder salvar la frontera sin 
peligro, se sirven de perros enseñados desde pequeños á 
odiar á los carabineros, á despistarlos, á advertir su 
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presencia y á evitarla. Duran te la noche, estos inteligen­
tes animales guían los pasos de sus dueños á quienes 
evitan muchas emboscadas por sus indicaciones, siempre 
silenciosas, puesto que nunca deben ladrar . Frecuente­

mente es el perro mismo quien se convierte en 
contrabandista. Cargado por su amo de mer­
cancías sometidas al pago de derechos, a t ra ­
viesa la frontera y se dirije á casa del encu­
bridor que le desembaraza de su ca rga y lera-
compensa su servicio con un buen pedazo de 
carne. 

A estos perros-contrabandistas hácenles en­
carnizada gue r ra los que podríamos llamar 
perros-aduaneros, empleados en la frontera 
norte de Franc ia pa ra vigilar la línea fiscal. 
Con estos perros, mestizos de danés y de perro 
de pastor que dan un excelente resultado, 
adoran el uniforme verde sus dueños y profe­

san en mater ia de economía 
polít ica, principios diame-
tralmente opuestos á los de 
los perros-contrabandistas. 
Estos son part idarios de la 
libertad comercial ,mientras 
aquellos defienden elsistema 
protector. 

Pero en donde las muchas 
y buenas cual dades del pe­
rro se ponen á contribución 
es muy especialmente como 
auxiliares del ejército. Los 
soldados alemanes enseñan 
á grandes perros daneses á 
impedir la marcha de los ci­

clistas azuzándolos contra maniquís vestidos con diver­
sos uniformes extrangeros y colocados sobre bicicletas. 
Un ataque de tal naturaleza podrá no ser muy peligroso 
para el ciclista, pero será causa probablemente de una 
caida acompañada muchas veces de la ro tura de a lguna 
pieza de la máquina que impedirá l legar á tiempo á su 
destino el pa r t e de que aquél es portador. 

J. DEL OLMO. 
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M. Vinyas y Alon­
so.— Entra en lurno 
lo que remite. Con-
ceriiiente A lo que 
pregunta, sólo se de­
cirle de Madrid, las 
casas Bailly-Bailli<;-
re, Hernandoy Com­

pañía, Pernando Fé, Saturnino Calleja y 
otros; en París, Hachelie y Compañía, 
E. Plon Nourrit y Compañía, y otros mu­
chos; de Valencia solo puedo citarle la 
casa Pascual Aguilar. Queda V compla­
cido. 

if. //o/>/>í>.—Aprovecharé lo que sirva 
de lo que envía. 

Serafin Trigo.— Tengo mucho por el 
estilo y no puedo complacerle. En el nu­
mero 12 será publicado lo que desea. 

E. G. Tormentas.— Ya han sido varios 
los que han remitido la solución á. que se 
refiere y se publicará muy próximamente. 

Cachi-pirri.— h i es original ni es curio­
so ni vale un pimiento. 

L.Nita.— Para probar eso que duda, 
puede hacer el siguiente experimento: En 
un guisante clava V. un alfiler hasta que 
la cabeza quede en contact i ton aquél: se 
introdu' e en un tuho y verá, V. como man­
teniendo a éste en posiciSn perpendicular 
y soplnndo, el guisante se eleva quedando 
suspendido sobre la corriente de aire en 
tanto, que la punta del alfiler da vueltas 
al rededor ne ella. El guisante bailará, no 
le quepa duda. 

U>ia curiosa.—Si señora: obsérvelo y 
verá que siempre que se hiela el agua 
que contiene en su interior una botella ó 
un vaso, estos objetos se rompen, porque 
la fuerza ejercida al helarse el agua es 

grande é irresistible. La dilatac.ón del 
agua al convertirse en hielo es una de las 
leyes más grandes de la naturaleza, á la 
cual reviste de la mayor majestad. En las 
montañas de Prusia y en otros países, la 
fuerza del hielo hunde á veces grandes 
rocas y en los inviernos rigurosos el ruídu 
que hacen los peñascos al abrirse parecen 
truenos. 

Un friolero.—Madrid. ÍV ̂ mos hombre, 
usted se queja de viciol Cierto que hace 
allí un poco más frío que el que ordinaria­
mente se siente en Éíarcelona ó Alican­
te por ejemplo. Para frío, el que expe­
rimenté cierta nothe en San Petersburgo. 
Nos h.illábamos en un salón de baile mul­
titud de personas y hacia un calor sofo­
cante y un caballero rompió casualmente 
el cristal de una ventana y entonces, pe­
netrando en el salón una corriente del aire 
de la calle, convirtió en copos de nieve la 
humedad producida por la respiración de 
los bailarines. El caso por otra parte, no 
era nuevo. Uno» holandeses que inverna­
ron en Nueva Zembla en el océano árt co, 
han dejado escrito, que siempre que salían 
el aire libre, la humedad de su alíenlo se 
convertía en copos de nieve cada vez que 
respiraban En fin, si quiere más datos, 
pregunte á esos señores esquimales del 
Buen Retiro y verá como le confirman lo 
que yo le digo. 

A v i s o importante 

AvisamoB ó. los corresponsales 
qne no han satisfecho todavía el im­
porte de sus liquidaciones, que les 
suspenderemos irremisiblemente el 
envío del paquete, y advertimos á 

los lectores de aquellas poblacio­
nes en qne no se reciba el uúmero 
á su debido tiempo, que no es moti­
vado á que deje de publicarse el pe­
riódico con puntualidad, sino á la 
morosidad en sus pagos de los co­
rresponsales respectivos. 

NUESTRO .NUMERO DE 

SEMANA SANTA 
Como anunciamos en el número ante­

rior, el próx mo será dedicado todo él A 
conmemorar la Pasión de N. S. J., y < sta-
rá luj 'Sámente impreso en varias tintas. 
Contendrá entre otros trabajos, los si-
gu'e tes: 

Maria Magrdalena ante la Cruz, 
escultura de Akoberro. 

La Cena, 
escultura de SalciUo, que se conserva en 
Murcia. 

lia Semana Santa eu Sevilla, 
con notables ilustraciones. 

El viernes Santo en Olot, 
cuadro de Vay eda, 

J e sús ante FUatcs y 
1.a Crucifixión, 

del cilebre pintor Munckrn ky. 
Iconog;rafia antiffua de Semana 

Santa. 
Los devocionarios. 

La Feregrr nación de Boncesvalles, 
Etc., Etc. 



Pasatiempos 
• • 

Entretenimiento divertido 
Dos hombres, uno con una vela apagada y otro con una encendida, se arrodillan 

delante uno del otro. Los dos han de tener el pie derecho en el aire, sosteniéndolo 
con una mano para que no toque el suelo. 

En equilibrio ambos so'ire la rodilla izquierJa (véase ei grabado), se propone el 
de la luz apagada encenderla en 1H bujía del otro. 

Es el juego de los más divertidos, pues antes de conseguirse el objeto pretendido 
rodarán por el suelo varias veces amros jusradores, si no tienen destreza consumada. 

Cruz latina 

Substituir los puntos por letras de modt 
que leídos horizontal y verticalmente, 
den: 1.° en el cementerio y 2." animal (fe­
menino), 

SERjtFiN T R I G O 

Tarj e t a 

Jaime Crului 
ALEDO 

Comb nar estas letras de manera que 
formen el título de una bonita eomedia, 

P . ViLMORKOA 

Palabra en acción 

Charada lápida 
Titulo infries negación 
Total pueblo de Murcia. 

MóNico SIERRA. 

Gerog^Ufico comprimido 

12 £bro 

Fuga de vocales 
.r.s m.j.r .n f.n.l 
d. tr.nsp.r.nt. h.rrn.' .r. 
¡.y! m.j.r s. p.r t. m.i 
r.mp. .1 h.mbr. .n ». 1 c.r. 
t. m.st.r..s. cr.st.l 

R O S A D E C O L O T Í . 

Solnción á los pasatiempos del 
número anterior: 

Al problema geográfico 
La parte del globo representada es I a-

lia y las ciudades indicadaslas siguiente.'.: 
t, Bol; 2, Eivorno; 3, Florencia; 4, Anco-
na; 5, Roma; 6, Ñapóles. 

Imp. de Mar y Tierra, Valencia, 2J. 

^ - C?ípo5ició¿)'-^et7ciaíildet'airy.alepírt'o¿-

Gran V » -^ov^WiWa ©italunya' 



EL ESTOMAGO 
ARTIFICIAL 

ó POLVOS DEL DR. KUNTZ 
Este remedio, bajo la forma de POLVOS, puede titularse m a r a ­

villoso por lo radical de sus curaciones, y sus componentes están com­
binados con arreglo á la última palabra de la ciencia. Todos los enfermos 
se curan, por crónica que sea la dolencia. Nunca falla. Triunfa siempre, 
aun en los casos más rebeldes. Enfermos hay que se han curado con 
una sola caja. Comprobado este remedio en la clientela privada de distin-
gfuidos médicos, podemos asegurar el éxito cada vez que se tome. No 
daña, por mucho que se use. No hay Dispepsia, Gastralgia 6 Diarrea 
que resista al "Estómago Artificial" Cuar\do han fracasado todos 
los demás digestivos el único remedio posit ivo que puede devolver la 
salud es "El Estómago Artificial ó polvos del Dr. Kuntz," 

^ ^ • • • ¡ • p i ^ J l ^ ^^'^ dispepsias estomacales en sus diferentes formas (^&t(>-
S ^ • • ^ p ^ . J D ^ ^ nica-catarral-fiatnleuta) y la dilatación de eatómaero, ha-
^ ^ ^ ^ ^ ^ • • ¡ ^ É r a E ^ B l ciendo desaparecer el peso en el estómago, llenura, la hiri-
chazón de vientre, los eructos as;rios ó acedías, gases, sed después de las comidas, pesadez 
de cabeza, vértiijos, mareos, ansiedad, soñolencia, opresión, repuí^nancia á las comidas, etc., 
bien proceda de c imer alimentos pasidos, exceso de alimentación, exceso de vino y alcohó­
lico •;, hábito sedentario y vida p )co activa, fdlta de reposo después de comer ó hacerlo bajo 
la influencia de disgustos morales que preocupan el ánimo, ó comer precipitadamente, como 
los empleados, hombres de negocios, etc., y toda persona que trabaje mentalmente después 
de las comidas. 

^ • ^ ^ • l l M H p i ^ ^ M^ las dispepsias intestinales; cesando pronto las: 
M _ ^ ^ ^ Í ^ S B M^^L D I A R R E A S con ó sin cólicos ó pujos por antiguos que sean; 
^ ^ ^ ^m^ ^ • ^ • r d t J w hace dcíaparecer el olor fétido y restablece la normalidad 
del mtestiuo, produciendo deposición natural: tal efecto lo realiza El Estómag'O Artifloial, 
porque destruye los microbios productores de la infección intestinal adquirida bien por mala 
calidad de alimentos y de las aguas de beber, insalubridad del terreno, casa ó lugar donde se 
habite ó predisposición iniividual á infeccionarse, así todo estado diarréico debe ser tratado 
por JEl Estomague Artificial, el cual actúa también como Preventivo. 

la disenteria con flujo de sangre, diarrea catarral con ó sin 
mucosidades, por crónica que sea, evitando adquirirla á las 
personas que anualmente la padecen. 

la g'astritis gastralgias y catarro crónico del estómago, 
biliosidad y el estreñimiento por falta de secreción biliar, 
suprimiendo la ñatulencia ó desarrollo de gases proceden­

te de la fermentación del alimento en el estómago é intestinos. 

CURA 
CURA 

Se vende en las principales farmacias y droguerías á pesetas 7'50 la 
caja; 4 pesetas la media caja, y en la farmacia Gayóse (sucesor de More­
no Miquel), Arenal, 2, Madrid, y centro de especialidades. Rambla de las 
Flores, 4, Barcelona. Va por correo. Pídanse folletos. 


